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En los 14 años que median entre el debut de Hugo Chávez y su  reelección, el panorama político latinoamericano cambió más que en los ciento cincuenta años anteriores. 

Aunque tal mutación no puede ser atribuida al proceso venezolano y a su liderazgo, nadie duda del efecto multiplicador de un discurso político inclusivo, valiente, esclarecido y audaz, acompañado de una obra que evidencia la viabilidad del cambio revolucionario. 

Desde los primeros compases, el líder venezolano asombró por la amplitud de su cultura, la densidad de su pensamiento y su erudición, unida a una singular capacidad de persuasión y a un carisma natural, atributos complementados por una probada valentía personal y una audacia, que por momentos lo hizo parecer aventurero. 

Chávez avanzó simultáneamente en varias direcciones: captó a las mayorías mediante un discurso que sumó no sólo a los pobres, sino a todos los sectores y capas de la sociedad, incluyendo elementos de las clases medias y altas, a las fuerzas armadas y, con esa amplia base popular, adelantó una radical reforma constitucional, a partir de la cual se sometió a una decena de ejercicios electorales que lo legitimaron. 

Con esa fuerza se empeñó en la recuperación de la riqueza petrolera y echando mano a sus lucros, financia un programa de gobierno que prioriza el área social, la atención a la defensa nacional, el empleo y la calidad de la vida del pueblo. Venezuela se llenó de misiones, como llaman a los programas concretos para alfabetizar, educar, curar, emplear e incorporar a la cultura y el arte a todos los venezolanos. 

Otro de los pilares del proyecto bolivariano es una política internacional inédita, basada en el impulso a la integración latinoamericana y caribeña mediante la puesta en marcha de realizaciones como: PetroSur, PetroCaribe, TeleSur, el ALBA, y otros, que en meses han tejido alianzas que parecían quimeras. Esa política exterior ha significado el relanzamiento con criterios revolucionarios de proyectos de matriz neoliberal, como el MERCOSUR y la revitalización de la OPEP. 

La audaz e imaginativa política exterior venezolana, ha insertado al país en los ambientes internacionales, maniobrando en espacios que, además de Latinoamérica y el Caribe, cubren: China, Rusia, los países del Medio Oriente y la Unión Europea. Excepto Estados Unidos, que suda sólo su calentura, Venezuela no se ha granjeado un solo enemigo y ha convertido a su líder, en una de las grandes figuras de la política contemporánea. 

Chávez ha obrado el milagro de domar sin necesidad de exterminar a fuerzas, otrora tan temibles, como los partido Acción Democrática y COPEY, FEDECAMARAS, la burocracia de PDVESA, la dirección amarillista de la Confederación de Trabajadores, los terratenientes y latifundistas, la jerarquía eclesiástica reaccionaria, la camada de generales comprometidos con la oligarquía, el capital financiero y sobrevivido a dos golpes de estados y a grandes conspiraciones.  

Chávez, que partió casi de cero, ha sabido extraer de la inagotable cantera del pueblo, la juventud, las clases medias, los sectores académicos, las fuerzas armadas, un magnifico destacamento de cuadros, líderes regionales, locales y de base, capaces de conducir con eficiencia ministerios, regiones, estados y proyectos.  

La obra revolucionaria ha sido realizada sin excesos ni violencia. En Venezuela se respetan todas las libertades, ningún partido político ha sido prohibido, no hay presos políticos ni fusilados y ningún diario, emisora o canal de televisión ha sido clausurado. Tampoco hay doctrina oficial ni dogmas.

Invocando la herencia bolivariana la revolución ha devuelto al pueblo la autoestima necesaria para refundar un país grande, no sólo por sus recursos y su fuerza sino por su estatura moral. 

Chávez no está hecho de una sola pieza ni es infalible, aunque tiene a su favor la innata sencillez del hombre de pueblo. El culto a su obra y a su persona no lo han contaminado y las prácticas de ordeno y mando no forman parte de su estilo. Su gratitud hacía Cuba y sus referencias al magisterio de Fidel Castro, hablan de su modestia y su calidad humana. 

Nadie ha hecho más en menos tiempo, ni nadie había intentado nunca hacerlo en democracia. 

